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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Éxodo 12,1-8.11-14. 
Prescripciones sobre la cena pascual. 

Salmo 115. 
El cáliz de la bendición es comunión con la 

sangre de Cristo. 
1Corintios 11,23-26. 

Cada vez que coméis y bebéis proclamáis la 
muerte del Señor. 

Juan 13,1-15. 
Los amó hasta el extremo. 
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A propósito de...          
 

Palabra de Dios: 
 

PINCELADAS SOBRE 
  EL JUEVES SANTO 

 
Las lecturas de la Palabra de Dios de esta Misa, tienen una 

buena conexión entre ellas: Ex 12 nos habla de la cena pascual de Israel; 
1 Cor 11 de la Institución de la Eucaristía, y Jn 13 del mandato y el 
ejemplo del amor servicial de Señor Jesús. En la homilía hay que 
recordar los misterios que recuerda esta Misa, es decir la Institución 
de la Eucaristía, la institución del Orden Sacerdotal y el mandamiento 
del Señor Jesús sobre la caridad fraterna. 

El lavatorio de los pies, no debe omitirse. Según la tradición se 
hace en este día a doce hombres previamente designados y 
representativos de la comunidad. Significa el servicio y el amor del 
Señor Jesús que ha venido "no para ser servido, sino para servir" (Mt 
20,28). Es un hermoso sacramental que complementa y explicita lo 
que es la Pascua y el sentido profundo de este día del Jueves Santo. 

El gesto del lavatorio de los pies, que recoge el evangelista San 
Juan, lo ve el discípulo amado como la inauguración del camino 
pascual de Cristo. Donde en verdad mostró el Señor su actitud de 
servicio fue en la Cruz. Allí no se despojó del manto, sino de la vida 
misma, "se despojó de su rango" y demostró que era "el que sirve" y el 
que se entrega por los demás porque "no hay amor más grande que el 
dar la vida por los amigos". Con el gesto del lavatorio de los pies 
adelantaba en símbolo (luego lo haría de otro modo más entrañable y 
eficaz con el pan partido y el vino repartido, la donación de su Cuerpo 
y su Sangre en la Eucaristía) lo que iba a hacer en la Cruz. 

El lavatorio de los pies hay que hacerlo con autenticidad. No 
sólo con unas gotas, sino lavando, secando y luego besando los pies, 
de modo que exprese bien la lección que nos dio el Señor Jesús: el 
amor fraterno, el servicio para con todos, la reconciliación. 
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“Jesús… sabe dirigir todo para 

nuestro bien, si le buscamos y 

muy de veras queremos servirle 

pues así El lo ha prometido y su 

palabra no puede faltar”.    

San Benito Menni (c.505.2)  

 

 

 

¡Señor, quiero permanecer despierto contigo en el huerto de los olivos! 
¡Quiero, Señor, entrar en comunión contigo en estas horas que todo se pone 
a prueba y el sufrimiento es tan tremendo! ¡Quiero unirme a Ti, Señor, en 
espíritu y en oración para ser capaz de comprender la grandeza de tu amor! 
¡Necesito, Señor, que limpies mi corazón para que sea capaz de ver tu rostro 
afligido! ¡Quiero, Señor, sentirme cerca de Ti para velar contigo, para sentir 
tu amor, para amarte más, para aprender a sufrir, para alabar a Dios, para 
agradecer tantas cosas buenas que me suceden y comprender aquellas que 
no entiendo, para suplicar la voluntad del Padre, para escuchar el susurro del 
Espíritu, para no decir nada simplemente acompañándote! ¡Toca, Señor, 
ligeramente mi pobre corazón y llénalo de vida! ¡Te pido también, Señor, 
perdón porque no estuve en Getsemaní! ¡Soy de los que con frecuencia te 
abandonan, de los que les cuesta tomar decisiones, de los que la debilidad 
agrieta su vida, de los que no encuentran respuestas, de los que buscan y se 
tornan tristes si no encuentran, de los que la tentación les hace desertar, de 
los que a veces esperan de la oración y desesperan cuando no hay respuesta 
a sus palabras, de los que fracasan con frecuencia! ¡Pero hoy quiero mirarte, 
Jesús, sentarme a tu lado en Getsemaní, rezar contigo, acompañarte, 
arroparte, cuidarte! ¡No permitas que el miedo me aleje de Ti! 
 

 

Comentario al Evangelio:       
 

LA HORA DE JESÚS 

1. Jueves Santo es el día de la «hora» de Jesús, el día de su 
entrega. En varios momentos importantes habla san Juan de la 
«hora» del Señor: en Caná de Galilea y en la fiesta de los 
Tabernáculos («no ha llegado mi hora...») y en la última cena («ya 
se acerca la hora...»). Propiamente, la «hora» de Jesús equivale a 
la fase final de su vida, que incluye muerte, resurrección, 
ascensión y efusión del Espíritu. Según Juan, el «día» de las obras 
de Jesús termina con la «noche» de la hora. La «hora», en la 
Escritura, es el momento de la intervención salvífica de Dios. Es 
tiempo de revelación, de adoración, de liberación y de 
persecución. Es el momento fijado por el Padre para glorificar a 
su Hijo por sus obras y por la cruz. A todos nos llega de un modo 
u otro nuestra «hora». 

2. Especial relieve tiene en este día el lavatorio de los pies, 
servicio que, en tiempos de Jesús, se prestaba obligatoriamente 
al huésped por obra de un esclavo no judío o de una mujer (la 
esposa al marido, y la hija al padre). Era un gesto hospitalario de 
acogida. Y Jesús lo realizó con sus discípulos como signo de 
entrega total. Es una catequesis de la eucaristía, una exhortación 
a la caridad, el mandamiento nuevo. Dios no es un dueño terrible, 
sino un servidor de los humanos que levanta a la persona en su 
dignidad. 

3. El amor de Dios al hombre se revela en sus intervenciones 
históricas a favor de su pueblo; es un amor que se renueva de 
generación en generación. Es un amor, además, que se manifiesta 
de un modo personal bajo la forma de la amistad. Finalmente, es un 
amor misericordioso que salva y perdona. Con Jesucristo, en la 
entrega de su «hora», se revela la plenitud del amor de Dios. Como 
consecuencia del amor de Dios a los seres humanos, debe brotar el 
amor fraternal de los hombres entre sí y el amor filial para con Dios. 
Estos dos últimos mandamientos son la culminación de la ley y el 
resumen de toda exigencia moral. 
 

    
  P. Casiano Floristán 

 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


